
		
			I. ¿POR QUÉ SE FUNDA EL MONASTERIO?

			LOS MOTIVOS PRINCIPALES de la fundación figuran en dos importantes documentos: la Carta de fundación, labrada por el propio Felipe II, y el Codicilo del emperador Carlos V.

			
				CARTA DE FUNDACIÓN

				
					Reconosciendo los muchos y grandes beneficios que de Dios Nuestro Señor habemos rescebido y cada día rescebimos y cuanto Él ha sido servido de encaminar y guiar los nuestros hechos, e los nuestros negocios a su santo servicio, e de sostener y mantener estos nuestros Reinos en su sancta Fe y Religión, y en paz y en justicia, entendiendo con esto cuánto sea delante de Dios pía y agradable obra y grato testimonio de los dichos beneficios, el edificar y fundar iglesias y monasterios donde su sancto nombre se bendice y alaba y su sancta Fee con la doctrina y exemplo de los religiosos siervos de Dios se conserva y aumente, y para que ansimismo se ruegue e interceda Dios Nuestro Señor por Nos e por los Reyes nuestros antecesores y subcesores e por el bien de nuestras ánimas e la conservación de nuestro Estado Real, teniendo ansimismo fin e consideración a que el Emperador y Rey, mi señor e padre, después que renunció en mí estos sus reinos…

					En el codicilo que últimamente hizo nos cometió y remitió lo que tocaba a su sepultura, y al lugar y parte donde su cuerpo y el de la Emperatriz y Reina, mi señora y madre, habían ser puestos y colocados, siendo justa cosa y decente que sus cuerpos sean muy honorablemente sepultados e por sus ánimas se hagan e digan continuas oraciones, sacrificios conmemoraciones e memorias, e porque otrosí Nos habemos determinado cuando Dios Nuestro Señor fuese servido de Nos llevar para Sí que nuestro cuerpo sea sepultado en la mesma parte y lugar…

					Por las cuales consideraciones fundamos y edificamos el Monasterio de Sanct Lorenzo el Real cerca de la villa del Escorial… E demás de esto: habemos acordado instituir y fundar que se enseñen y lean las Artes y Sancta Teología…Todas las cuales obras esperamos en Dios sean para su sancto servicio e de que se conseguirá e resultará mucho fructo e beneficio al pueblo cristiano y a nuestras ánimas y de los dichos Reyes, nuestros antecesores y subcesores1.

				

			
			
				EL CODICILO DE CARLOS V

				Por lo que respecta al Codicilo labrado por Carlos V, hay que añadir que, dictado dos semanas antes de su muerte, acaecida el día 9 de septiembre de 1558, tras recordar que había manifestado en su Testamento la voluntad de ser enterrado en Granada junto a su esposa, la emperatriz Isabel, el emperador manifestaba en este documento su deseo de ser enterrado en el monasterio de Yuste. O que, en todo caso, su hijo Felipe II «haga y ordene sobre ello lo que le parecerá, con tanto que de cualquier manera que sea, el cuerpo de la Emperatriz y el mío estén juntos conforme a lo que ambos acordamos en su vida»2.

				Lo que sí se puede afirmar ya es que, en virtud de esta disposición, una de las finalidades de la fundación del monasterio era que en él se hiciese un panteón no sólo para el que iba a ser su fundador, el rey Felipe II, sino también para sus padres.
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						Carlos V, detalle del grupo escultórico (Pompeyo Leoni). © Antonio Iturbe Saíz

					
				
			
			
				OTROS MOTIVOS Y FINES

				A pesar de la claridad con que el fundador habló e hizo realidad este justo y nobilísimo proyecto, durante más de cuatro siglos ha habido un empeño en buscar “otros motivos y fines” que justificaran otras interpretaciones, más caprichosas que objetivas, que eliminaran o redujeran las intenciones religiosas que son, juntamente con la primera, las más importantes y definitivas. En este sentido, entre las numerosas obras consultadas, una de las más logradas es la de Cornelia von der Osten Sacken; ella se ha adentrado con acierto en la dimensión religiosa y cultural, de tal modo que los investigadores más exigentes no dudan en tener muy en cuenta sus juicios.

				El capítulo II de su obra, titulado “El Escorial como lugar de protección y defensa de los contenidos de la fe y de las formas de culto católico atacados por el protestantismo”, ofrece una interpretación basada en un sencillísimo análisis de los hechos, tal como los ven sus protagonistas. El primero y más importante es el propio rey Felipe II, para quien el edificio que pretende construir tendrá como fin, junto con la construcción del panteón familiar, «la alabanza a Dios y la conservación y propaganda de su santa fe a través de la enseñanza y el ejemplo piadoso de los monjes, como siervos de Dios». «Esto —subraya Cornelia Osten Sacken— no sólo significa la formación de combatientes al servicio de Dios y encaminada a una propaganda fide orientada al exterior, sino igualmente a la conservación y la exaltación de los contenidos tradicionales de la fe de la Iglesia Católica»3.

				Nos encontramos, incluso, con otras motivaciones que, a primera vista, no encajarían en la visión religiosa que ella (Cornelia) tenía del rey; en todo caso, no hay duda alguna de que pueden entrar como fines secundarios. Un ejemplo es la victoria sobre los franceses en San Quintín, que aparece como uno de los motivos de la fundación del monasterio. Véase, sin embargo, que el motivo propiamente es un agradecimiento por lo que el rey considera un “don de Dios”, obtenido por intercesión del santo mártir, Lorenzo, del que Felipe II ya era devoto desde mucho antes. El pasaje figura en una carta dirigida por Felipe II al padre general de la Orden de los Jerónimos, a quienes quería entregar la custodia del monasterio que iba a construir; en ella le expone su proyecto y le pide ya su aceptación:

				
					Reverendo y devoto padre General: Sabed que en reconocimiento de la victoria que Nuestro Señor fue servido de darme el día de San Lorenzo del año pasado de mil y quinientos y cincuenta y siete, tengo determinado de edificar y dotar un Monasterio, adonde se hagan continuas gracias por ella y sacrificios y oraciones por las ánimas del Emperador y Emperatriz mis señores padres (que hayan santa gloria) y la mía; y porque le plega por su misericordia guiar y enderezar todas mis cosas como haya de ser más servido, y los Reinos y Estados que me ha encomendado mejor gobernados; y dar el dicho Monasterio, cuya vocación ha de ser San Lorenzo, a la Orden del señor san Jerónimo, a quien siempre he tenido particular devoción.

					Y por la confianza que hemos tenido de vuestra persona os hemos querido encargar y encomendar que en este Capítulo General de la dicha Orden, que ahora se ha de celebrar, propongáis esta mi intención, y roguéis de mi parte al dicho Capítulo huelgue de recibir en vuestra Orden al dicho Monasterio… Dios mediante, y lo dotaré decentemente; y tenéis cuidado de avisarme de la diligencia que hiciereis y de lo que el Capítulo determinare o proveyere, o vos en persona vernéis a hacerlo, que en ello nos ternemos de vos por bien servido. De Madrid, a dieciséis de abril de mil quinientos y sesenta y uno4.

				

				Aunque Felipe II no tenía todavía una imagen clara del monasterio, cuya construcción se iniciaría dos años más tarde, el edificio debía responder plenamente a lo que le dice ahora en la carta al Padre General de la Orden de San Jerónimo. La circunstancia de que la iniciativa de su construcción se deba a una promesa de agradecimiento y alabanza a Dios por la victoria obtenida en San Quintín el día 10 de agosto, fiesta de san Lorenzo, se podría considerar como un motivo más para dedicárselo al Santo, del cual había sido y era especialmente devoto.

				Por lo mismo, ni siquiera habría que extrañarse de que pudieran concurrir otros motivos para que Felipe II llevase a cabo la fundación. Al fin, en la mente del rey bullían estas ideas sobre lo que debía ser el monasterio: templo, casa de oración, defensa de la fe católica, panteón y palacio; y todo ello tuvo cumplida respuesta en el edificio que hasta el día de hoy ha cumplido algo más de cuatro siglos y medio. A este propósito, nos dirá Agustín Bustamante García:

				
					Por su profundo carácter cristiano, tanto en su origen como en su finalidad, lo que ya queda expresado claramente en la Carta de Fundación y Datación de 1567, El Escorial no sólo es la Octava, sino la Única Maravilla, pues tiene un fin santo. San Lorenzo el Real ha de ser un lugar de permanente alabanza a Dios; por supuesto, el Dios católico; lo que le convierte en un baluarte contra el protestantismo: por respeto a la tradición, por el retorno a las costumbres primitivas, por el apoyo a la vida monástica, por el fasto del rito, por la veneración de las reliquias, a los Santos y a las imágenes, por el acatamiento sin reservas a los decretos del Concilio de Trento… La Octava Maravilla, al convertirse en única, se metamorfoseaba, no en el templo de Salomón, sino en el Castillo de la Fe contra la Herejía5.
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						El P. José de Sigüenza.

					
				
			
		
	
		
			II. LA FÁBRICA DE FELIPE II6

			
				[image: ]
				
					Felipe II, detalle del grupo escultórico (Pompeyo Leoni). © Antonio Iturbe Saíz

				
			
			PRONUNCIAR EL NOMBRE DE este monasterio trae siempre aparejado el recuerdo de Felipe II. Un recuerdo que, en siglos pasados, era poco halagüeño, ya que el citado rey, para no pocos, era la imagen de un personaje fríamente inquisitorial, siniestro y vengativo. Felizmente, ya en su tiempo, hubo también muchos e importantes personajes que fueron sinceros y objetivos apologistas. En vida, el odio de sus enemigos por cuestiones de fe, de injustas exigencias políticas y, sobre todo, de envidias por su poder como gobernante de un imperio en el que “no se ponía el sol”, dieron origen a aquella imagen que ni siquiera mejoró con su muerte. Por otra parte, el odio creció de grado con las mil y una calumnias contra él y contra España, considerada como una hechura del propio Felipe II. Este fue uno de los orígenes de la Leyenda Negra, que perdura hasta nuestros días.

			
				EL MONASTERIO DE EL ESCORIAL Y EL REY FELIPE II

				Hay que repetirlo una vez más: nada hay más ajeno a la verdad que el negro retrato que hicieron algunos de aquel rey. En la obra de Henry Kamen, aunque no pocas veces se muestra cierta reticencia, encontramos también valiosos testimonios sobre algunos aspectos de la vida del rey Felipe; sobre todo, al compararlo con otros monarcas de la Europa de su tiempo. Nos lo dice en este pasaje de su obra:

				
					A pesar de su firmeza en lo tocante al poder real, el Rey no intentó conferirle un halo místico. Los gobernantes de Castilla y de España deliberadamente habían rechazado muchos de los símbolos de poder que utilizaban otras monarquías fuera de la Península. No consideraban que su oficio fuese sagrado, no proclamaron (como los gobernantes de Francia e Inglaterra) tener ningún poder para curar enfermedades y no disfrutaron de rituales particulares en el momento de su nacimiento, coronación o muerte. La imaginería del poder mágico, común en otras monarquías, estuvo notoriamente ausente en España. Felipe siguió esta tradición a la perfección. No fomentó el culto a su persona, como hizo Isabel de Inglaterra y lo haría también Luis XIV en Francia7.

				

				Y no menos elocuente es la cita siguiente:

				
					Ni a través de la Inquisición ni por ningún otro medio el Rey intentó jamás la imposible tarea, de la que se le ha acusado con mayor frecuencia: aislar a España de la civilización occidental. Trabajó activamente para abrir las fronteras españolas a lo mejor que Europa podía ofrecer en materia de arte, tecnología y ciencia. Hubo pocos controles efectivos sobre las publicaciones literarias y, de hecho, los españoles publicaron más libros en Europa durante las últimas décadas de su reinado que en todo el tiempo anterior8.

				

			
			
				INICIO DE LA VISITA

				Después de contemplar brevemente la fachada principal, entramos por la puerta central y nos detenemos en el zaguán de entrada, bajo la Biblioteca. Salimos de nuevo a la entrada, como si nos estuviera esperando el monje jerónimo, P. José de Sigüenza, considerado el cronista mayor del Monasterio de El Escorial, autor de La fundación del Monasterio de San Lorenzo el Real de El Escorial.

				Sentados en el poyo que corre a lo largo del pretil que delimita la explanada frontera a la fachada (llamada la Lonja), vamos a escoger y leer algunos de los pasajes más importantes y emblemáticos de la obra, relativos a la fundación del monasterio. Muchos de estos pasajes nos hablarán con detalle y calor, no sólo sobre los orígenes de la fundación sino también sobre otros temas relacionados con el monasterio, hasta el final de su construcción. Refiriéndose inicialmente a la victoria de San Quintín, que habría sido uno de los motivos de su construcción, comienza diciéndonos el P. Sigüenza:

				
					Fue esta la primera de las victorias que tuvo Felipe II, y acertó por celestial acuerdo, a ser en diez días de agosto, fiesta del glorioso mártir San Lorenzo, español, a quien desde su niñez tuvo este piadoso Príncipe singular devoción. Entendió que un principio tan ilustre de sus cosas le venía por su favor e intercesiones en el cielo, y así, desde aquel punto concibió en su pecho un alto propósito de hacerle algún señalado servicio. Parece que desde allá aceptó luego el glorioso mártir el santo propósito y píos intentos, porque le fue favoreciendo abiertamente en todas sus empresas.

					Este fue el primer motivo y el despertador para venirse a levantar esta ilustre fábrica. Así lo afirma su ilustre fundador en la carta de dotación que ordenó de ella, como se verá después por sus mismas palabras. Lo demás que toca a estos negocios de Flandes, la benignidad y largueza que Felipe usó con los presos vencidos y muertos, ya otros han tratado de ello; para mi propósito basta esto9.

					Murió en el año 1558 el nunca vencido emperador Carlos V, en el monasterio de Yuste. En el Codicilo postrero que allí ordenó, dejó a la voluntad y parecer de su hijo, don Felipe, todo lo que tocaba a su entierro, lugar y asiento de sepultura y de la emperatriz doña Isabel, su mujer, y la disposición de los aniversarios y memorias que para siempre se habían de hacer por sus almas. Llególe (a don Felipe) de todo esto la nueva triste estando en Flandes y con ella propuso y cerró del todo en su pensamiento que el templo que tenía determinado levantar a honra de San Lorenzo fuese un monasterio…, que juntamente fuese sepultura digna de un tal emperador y padre y una emperatriz tal como doña Isabel, su madre, y que después también lo fuese suya, de sus carísimas mujeres e hijos10.

				

			
			
				FELIZ HALLAZGO DEL LUGAR PARA LA CONSTRUCCIÓN DEL MONASTERIO

				En la ladera de esta sierra, junto a una pequeña población que se llama El Escorial, en aquella parte por donde mira más derecha al mediodía y reino toledano, siete leguas de Madrid, muy a su vista, a la parte del Poniente, nueve de Segovia, que está al Norte, otras siete o poco más de Ávila, se descubrió una llanura o plaza suficiente para una gran planta y el contorno de la tierra lleno de muchas comodidades para el propósito, levantado en la ladera…

				Guardadas las espaldas con el mismo monte de los cierzos fríos, aunque por una canal que hacen las sierras descubierta a los céfiros o favonios, que la fatigan en el invierno, mas refréscanla y tienen sana en verano. Por el contorno, muchas fuentes de buena agua, sin las gargantas y arroyos que se derriban de la sierra, gran copia de hermosa piedra cárdena, mezclada de una honesta blancura, de buen grano con unas manchas pardas y negras… y tiene en sí un lustre y nobleza grande que hace parecer fuerte y de grandeza el edificio11.

				Principio del mes de abril del mismo año (1562) comenzaron a desmontar y quitar la jara de todo aquel contorno, donde había de señalarse y elegir la planta, que estaba grande y crecida, abrigo en invierno de los ganados de la pobre gente de aquella aldehuela y donde en verano pasaban la siesta y tenían sus abrevaderos… Mandó su Majestad que se acordelase el sitio y se pusiesen las estacas por donde habían de abrirse los cimientos. Y lo que hasta allí había sido majada de pastores pobre, mudó el estado y el nombre y se llamó Sitio del Monasterio de San Lorenzo el Real12.

			
			
				LA PRIMERA PIEDRA DEL EDIFICIO

				
					A veintitrés días de abril de este mismo año de 1563, en que se celebró la fiesta de San Jorge; le pareció a Juan Bautista de Toledo que era ya tiempo de comenzar la fábrica y asentar la primera piedra, fundamento de todo el cuadro y planta. Juntó los aparejadores y oficiales, llamó a los religiosos para que se hallasen presentes (no pudo subir el prior al sitio, porque estaba fatigado). El vicario y los demás que hemos nombrado, llegaron al medio de la zanja que estaba abierta en la línea y perfil que mira al Mediodía, que es ahora debajo del asiento del prior en el refectorio, en la mitad de aquel lienzo o fachada. Hincáronse todos los religiosos y todos los circunstantes de rodillas, dijeron muchos himnos y oraciones invocando el favor y gracia divina, levantáronse y tomaron una piedra cuadrada, que tenían aparejada para el efecto y asentáronla con mucha devoción y lágrimas, suplicando a nuestro Señor fuese servido prosperar aquella fábrica y levantar para su gloria y servicio13.

					Y es bien advertir que en este mismo año y casi en el mismo mes en que se puso la primera piedra de este templo, que dijimos ser propio símbolo de Jesucristo, se remató y se puso la postrera del sacro Concilio de Trento… Reprobáronle los protestantes de Alemania, reprobóle Enrique VIII en Inglaterra e Isabel, su hija; resistióle también en muchas cosas Enrique, Rey de Francia; abrazóle con suma reverencia Felipe II, Rey de España, y para confirmación y guarda de sus santos estatutos y dogmas puso la primera piedra de un alcázar y templo de San Lorenzo, donde se habían de eternizar y obedecer para siempre14.

				

			
			
				DIMENSIONES Y PARTES DEL MONASTERIO

				
					Pretendió el Rey hacer una casa para cincuenta religiosos, no más, y junto con ella otra casa para sí, donde se aposentasen suficientemente no sólo él y la Reina y otras personas reales, sino sus caballeros y damas. En medio de estas dos casas había de ponerse el templo, donde concurriesen unos a celebrar el oficio divino y otros a oírlo. Para esto dividió el arquitecto Juan Bautista el cuadro o cuadrángulo en tres partes principales: la de en medio quedó para el templo y entrada general; el lado que mira a Mediodía lo dividió en cinco claustros, uno grande y cuatro pequeños, que juntos fuesen tanto como el grande; la otra parte tercera dividió en dos principales, en una hizo el aposento para las damas y caballeros y la otra quedó para que sirviese de oficinas de la casa… Y en la parte que mira al Oriente…, la casa o aposento real para que abrazasen por los dos lados la capilla mayor de la iglesia y pudiesen hacerse oratorios y ventanas que estuviesen cerca del altar mayor.

					Parecióle luego al Rey que no igualaba esta traza a sus deseos, que era cosa ordinaria un convento de San Jerónimo de cincuenta religiosos, y que conforme a sus intentos y la majestad del oficio divino que pretendía resplandeciese aquí y para las memorias que se debían de hacer por sus padres, era pequeño número. Acordó que fuesen los religiosos ciento y el convento fuese el más ilustre que hubiese en España, no sólo de los religiosos de San Jerónimo, sino de las órdenes monacales. Pidió parecer a algunos maestros de arquitectura sobre cómo se podría hacer esto: unos decían que se mudase la planta, otros que se hiciesen nuevos claustros, y otros daban otras trazas. Fray Antonio de Villacastín, el obrero principal, dio en lo que ahora se ve15.

				

			
		
	
		
			III. EL REY FELIPE II

			CON EL P. SIGÜENZA RECHAZAMOS el juicio de quienes se han declarado enemigos de Felipe II por motivos que se han mostrado históricamente falsos, ya que no se puede ver en ellos más que meros inventores de una Leyenda Negra, que ha querido convertir al rey Felipe y a tantos otros hombres ilustres de España en despreciables monstruos.
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					Felipe II. Juan Pantoja de la Cruz

				
			
			
				RETRATO DE SU PERSONALIDAD

				Nos acercamos, pues, a la auténtica personalidad del rey Felipe II. Para ello me complace acudir a lo que sobre él escribió el religioso agustino Saturnino Álvarez Turienzo, mi muy estimado y admirado maestro, y catedrático de la Universidad Pontificia de Salamanca. Fue prior de este monasterio y en él vivió cuarenta años. La verdad es que la figura del rey Felipe II y de su monasterio se le adentraron hondo en su vida y ahí está la obra que lleva por título El Escorial en las Letras Españolas.

				En su obra, comienza distinguiendo entre persona y personalidad. La persona define el modo de ser radical que compete al hombre en cuanto hombre; la personalidad se despliega de mil formas, según los modos de llenarse de contenido humano los senos incomunicables de la persona. La persona se es; la personalidad se conquista. Felipe II tuvo una personalidad desde el punto de vista oficial: nada menos que la de ser el monarca de un imperio, desconcertante por su grandeza. Pero fue mucho más que eso, ya que supo dar a la realeza un estilo propio y realizar su oficio de rey de una manera responsable, no sólo desde un comportamiento ético, sino desde unas profundas convicciones religiosas. Por todo ello fue ejemplo de una específica calidad humana, con la que se podrá estar o no de acuerdo16.

				Álvarez Turienzo estudia esos rasgos de calidad humana, descubriéndola en el personaje real, ya que dichos rasgos van a definir su personalidad; y es que a través de ellos podremos también acercarnos al espíritu de su obra: el Monasterio de El Escorial. Pero es que, además, el monasterio mismo nos ayudará a conseguir un conocimiento más cabal del propio rey. Pues bien, después de negarle una serie de rasgos —«Felipe no fue un héroe», «no fue un hombre brillante», «no fue simpático»—, acabará definiéndolo como un «hombre religioso, ético y estético», con todo el hondo contenido que conllevan estos calificativos. Recuerda, a este propósito, que el filósofo Kierkegaard encuadró a los hombres en una de estas categorías: «hombres estéticos», «hombres éticos» y «hombres religiosos». Sólo que en Felipe II coincidían las tres categorías; de ahí su especial personalidad.

				Por supuesto que a su dimensión estética le marcaban sus límites las otras dos dimensiones. Un ejemplo lo tenemos a la hora de enjuiciar el cuadro del Martirio de san Mauricio, de El Greco: «No contentó a

				
					
				

				
				
					
				

			
			
				FELIPE II Y EL “HOMO SCURIALENSIS”

				
				
					
				

				
				
					
				

			
			
				EL rEY FELIPE II EN SUS ÚLTIMOS MESES DE VIDA

				
				
				
				
					
				

				
				
				
					
					
					
					
					
				

			
			
				DÍA 12 DE SEPTIEMBRE DE 1598
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